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C O N S I D E R A C I O N E S  G E N E R A L E S

El a lgodonero  es, por lo general ,  un  cult ivo  tropical,  pero por 
m ed io  de h ibridaciones  bien  dir ig idas  y  una  selección continua,  
se lia l legado a o b tener  var iedades  que pueden  ser cu lt ivadas  en 
c limas  templados,  como lo p rueba  el hecho de que su área  de 
cul t ivo se extiende en el hemisfer io  nor te  a la t i tudes  de 4 0  (C o­
rea) 449 (Asia  C en t ra l )  389 (N o r t e  A m ér ica )  y  en el hemisfer io 
su r  a 359 (S u d  A m érica )  3 0  (Afr ica)  y  359 (A us t ra l ia ) .

El cu lt ivo con t inuado  de esta  malvácea  ha tenido como conse­
cuencia  de que se h a y an  t rans fo rm ado ,  en su mayoría ,  en 
p lan tas  anuales ,  o de una  durac ión  de dos  o m ás  años  en las zonas  
tropica les.  En  cambio  las formas  s i lvestres  han  permanec ido  pe ­
rennes.

E x is ten  da tos  respecto  al te j ido  de telas con fibras de a lgodón 
en las leyes indias de ap ro x im a d am en te  800 años  an tes  de la era  
c r ia s tiana .  De la India  fué expor tado  a la China  y o tros  países 
orienta les .  E n  el Eg ip to ,  au n q u e  se p re sum e  como conocido desde 
an t ig u a  da ta ,  no exis ten  informaciones  precisas  an te r io res  al año 
1800. P e ro  en lo que concierne al N uevo  M undo ,  los conquis tadores  
ha l la ron  ya  cult ivos  de a lgodonero  a su  l legada. P e rú ,  Brasil  y 
o t ro s  países  lo cu l t ivaban  desde t iem pos  prehis tó ricos,  hallándose  
m om ias  p e ru an as  envuel tas  en telas de algodón.

A c tu a lm en te  la p roducc ión  de a lgodón  d is t r ibu ida  por todo el 
m u n d o  es considerable ,  ocupando  E s ta d o s  U nidos  de N or te  A m é ­
rica el p r im er  luga r  como p ro d u c to r  de fibras de a lgodón,  con m ás  
de  once mil lones  de hec tá reas  cu l t ivadas  y u n a  p roducc ión  de
2 .3 0 7 .0 0 0  toneladas .  Va en 1922 la p roducc ión  mundia l  era  de 
5 y2 bi l lones de kilos. F u e ra  de las f ibras  se indus t r ia l iza  tam bién  
la semil la  pa ra  aceite  comes t ib le  y to r t a s  fo r ra je ras  e laboradas  con 
los res iduos  de la ex t racc ión  de aceite.  Y como la relación en t re  la 
f ibra  y  semil la  es de 1 : 2  m ás  o menos,  la p roducc ión  de semillas 
en aquel en tonces  era  de 11 bil lones de kilos. D edúzcase  l/$ de 
é s ta s  con destino  a sem e n te ra s  y a d m í ta se  en un 15 % el rendí-



miento  industr ia l  en aceite y  tend r íam os  1 1¡3 bil lones de kilos 
de aceite de a lgodón por  año.

H a y  que cons iderar,  que un  clima cálido y seco es ideal para  
el algodonero,  sum in is t rando  el ag u a  por medio de la irr igación, 
y que países de clima templado  que recién inician su explotación 
como el U ru g u a y ,  t ienen que dedicarse  a ac l im ata r  y  seleccionar  
luego variedades  pa ra  poder a f ianzar  dicho cult ivo en nues t ro  
medio.  El m om en to  es propicio,  la desvalorización de nues t ra  m o­
neda,  (10 dólares  equivalen  a $ 18.—  %  urug-, cambio l ib re) ,  
ac túa  como un vigoroso es tímulo  pa ra  la producción  de m ate r ia  
p r im a  autóctona ,  dest inada  por lo menos  a sat isfacer  la d e m an d a  
in terna ,  y es por tal causa y  para  i lus t ra r  a eventua les  in te resados  
en su cultivo,  que expondremos  en los capítulos  s igu ien tes :

1) Clasificación y carac te rí s t icas  del a lgodonero.
2) Exper ienc ias  realizadas.
3) Consideraciones  de carác te r  económico.
4) Técnica  de cultivo.

C L A S I F I C A C I O N  Y C A R A C T E R I S T I C A S  
D E L  A L G O D O N E R O

El origen del a lgodonero  se a t r ibuye  tan to  a la A m ér ica  t r o ­
pical como a la India ,  pués en am bas  exis ten rep re sen tan te s  ind í­
genas  si lvestres de ese género.  D e n t ro  del m ism o h a y  especies y 
va riedades  de fo rma y tam años  m u y  dist in tos .  Bas te  a ese respec to  
mencionar  var iedades  precoces actuales  que  en suelos  re la t iva ­
m ente  pobres  l legan a m ás  o menos  0 .5 0  mts .  y el G ossyp ium  ar- 
boreum de 5 o m ás  m etros  de a ltura ,  que es una  especie e sp o n tá ­
nea de la India.

El género  Gossypium. familia de las Malváceas ,  a que  p e r ­
tenece el a lgodonero,  se compone,  según  W a t t ,  de 29 dife rentes  
especies que encuen t ran  en las zonas  tropical  y subtropical ,  condi­
ciones de medio am bien te  propias  para  su p ropagac ión  natu ra l .  
N um erosas  clasificacciones se han  hecho sobre  la base  de ca rac ­
te res  morfológicos como se r :  presencia  o ausencia  de pelusa  en 
las semillas, color de la f ibra y flor, fo rma de las cápsulas  y hábi to  
vege ta tivo,  pero  n inguna  ha  ten ido  una  aceptación  general .  Co­
m erc ia lmente  se clasifica el a lgodón según tres  carac te r ís t icas  
a s ab e r :  longitud ,  fuerza  de tensión y finura.

Las  variedades  de a lgodonero  cul t ivadas  en la Ind ia  desc ien­
den pr inc ipa lm ente  de Gossypium h e r b a c e u m ; las exp lo tadas  en 
Egip to ,  de G. b a r b a d e n s e ; y las cu lt ivadas  en A m érica  (E s ta d o s  
U n id o s  especia lmente ) proceden del G ossyp ium  h i r s u tu m  y G o ssy ­
pium barbadense.



Los  a lgodoneros  sudam er icanos  de origen, con semilla pelu- 
c ienta  y sépalos  ex te rnos  no unidos,  co r responden  p reva len tem ente  
a  G. peruv ianurn  (Edjward).  E s te  t iene hojas,  p ro fundam ente  
pa r t idas ,  lo que  lo diferencia  de G. h i r su tum ,  pues  com par te  con 
éste  la carac te r is t ica  de tene r  hojas  velludas.

Ind ica rem os  a continuación los principales carac te res  de las 
especies prec itadas .

G ossyp ium  h e r b a c e u m :
E s  una  de las especies menos  ex igentes  en lo que  respecta  

al clima. P e re n n e  en región tropical  y  anual  en la zona  templada.  
Se cons idera  o r ig inar ia  de la India  y ac tua lm en te  se cult iva  en 
Asia,  N o r te  de Africa,  I tal ia,  E s p a ñ a  como tam bién  en Nor te  
América .

L a  a l tu ra  de la planta ,  según las zonas  y t i e r ras  donde se 
cul t iva,  es de 0 .5 0  —  2 .5 0  mts .  de a ltura .  El tal lo es rojizo en la 
p a r t e  inferior, s iendo  pubescen te  y  pun tead o  de negro  en la parte  
super ior.  L a s  hojas  son l ige ram ente  pubescentes .  T iene  flores con 
corola  dial ipétala,  de color blanco, c rema o rosado  el p r im er  día, 
to rn án d o se  ro jo  al día s iguiente  y  cayendo, por lo general ,  la flor 
al te rcer  día. A lg u n as  va r iedades  de e s ta  especie t ienen u n a  m a n ­
cha p ú rp u r a  en la base  de los pétalos.  Las  cápsulas  son  de fo rma 
casi esférica con 3 a 5 compar t imien tos .

E n  cuan to  a las semillas,  se ha llan en núm ero  de 5 a 8 por 
logia,  cub ie r ta  de  una  pelusa  b lanquecina ,  verde o am ar i l len ta  
s egún  las va riedades .  L a  fibra es g en e ra lm en te  corta  y gruesa ,  
de  20 a 28 mil ímetros ,  de regu la r  calidad y algo grisácea.

E s  precoz ,  pero  en ese sen t ido  lo aven ta ja  el G. h i rsu tum .  
G o ssy p iu m  barbadense .

T ien e  2 —  4 mts .  de a l tura ,  poco ramificado.  Los  tallos son 
g labros .  R a m a s  y  pecíolos p un teados  de negro.  L a s  hojas  son t a m ­
bién glabras .

L a s  flores t ienen  u n a  corola dia lipéta la  de color amar i l lo  con 
m a n c h a  p ú r p u r a  en la base  de los pétalos .  L a s  cápsulas  t ienen 
3 a 5 divis iones,  son de fo rm a  ovoide y  con depresiones  bas­
t a n te  p ro n u n c iad as  que  cons t i tuyen  uno de los carac te res  d iferen­
ciales de la especie.  Cada  divis ión t iene de 6 a 10 semillas.  La  
dehiscencia  de las cápsu las  es completa.

L a  semil la  es negra ,  lisa, ob longa,  te rm in a d a  en p u n ta  en la 
p a r te  inferior.

L a  fibra es m u y  la rga,  de g r a n  f inura  y de un color blanco  
br il lan te .  E s  el a lgo d o n ero  p ro d u c to r  de  fibra m ás  larga.  Su lon­
g i tu d  oscila,  po r  lo genera l ,  en t re  30 a 40 m i l ím etros  y  puede



a lcanzar mismo en a lgunos  casos 55 mil ímetros.  Las  fibras  son 
poco adheren tes  a la semilla,  m u y  res is tentes,  flexibles, m u y  b r i ­
l lantes y de una  sedosidad que no adm ite  pa rangón  con n in g u n a  
o t ra  de las especies existentes .  E s  una  especie tardía .

Los  suelos ricos en h u m u s  no son aparen te s  pa ra  es ta  es­
pecie, puesto  que de te rm inan  un desarrol lo  exagerado  de las p a r ­
tes leñosas. La  fibra,  por o tra  par te ,  pierde su elasticidad, d ismi­
nuyendo  el rendimiento .  T a m b ié n  los suelos m u y  pobres  t ienen 
el inconveniente  de producir  p lan tas  m u y  pequeñas ,  cuyas  cáp ­
sulas caen an tes  de madurar .

Las  t ie rras  más  adecuadas  para  el g rupo  de var iedades  co m ­
prendidas  den t ro  de esta  especie, conocidas v u lg a rm e n te  con el 
nom bre  de Sea Is land, son aquellas  que contienen un  70 °/o de 
arena ,  s iempre  que el cl ima sea suave,  la a tm ósfe ra  acuse  un  al to

Algodonero

Arriba, a la derecha, corte longitudinal de la flor mostrando los estambres
y el pistilo



g ra d o  h ig rom étr ico  y se reg is t ren  l luvias continuas  y  abundan tes  
d u ra n te  el p r im er  per íodo vege ta tivo.

L a  h u m e d a d  a tmosfér ica  es un  factor de te rm inan te  respecto  
a  la cal idad de la f ibra  y, en general ,  cuan to  m ás  cerca del m a r  se 
cult ive  t a n to  m ás  fina será la calidad de aquella.

G ossyp ium  h i r su tu m

E s  una  p lan ta  o r ig inar iam en te  vivaz  pero la casi to ta lidad 
de las va r iedades  cu lt ivadas  se conducen como formas  anuales .  
E s t a s  p re sen tan  una  fo rma cónica o p iramidal,  ramif icada  desde 
la base.  E l  tal lo t iene de 0 .5 0  a 1 .50 de a ltura .  Las  ram as  nuevas ,  
pecíolos y  pedúnculos  florales son pubescentes ,  es tando  p u n te a ­
das  de n eg ro  las r am as  de color pa rdo  claro.

L a s  ho jas  son menos  g ra n d e s  que en el Sea Is land  y  las 
f lores se hallan so li tarias en las axilas  foliares. E s ta s  ú lt imas 
son de color blanco, am ar i l len tas  o de color rosado pálido,  con o 
sin m anchas  m as  oscuras  en la base  de los pétalos.  (1)

L a s  cápsulas  son unidas  y lisas, sin depresiones ,  con tres  a 
cinco logias.

L a s  semil las  t ienen  una  pelusa  blanca,  verde,  gri s  o rojiza,  
según  las va r iedades  y se hallan  en n ú m ero  de 6 a 10 por logia. 
Sus fibras  son cortas,  no  excediendo su long i tud  de 25 a 26 milí­
m e t ro s  por lo general .  L a  f inura  es mediana.

Se t r a t a  de una  especie de m a d u re z  precoz.

L a s  va r iedades  de G. h i r su tu m ,  conocidas  co rr ien tem ente  con 
el n o m b re  de U p land ,  son de todos los a lgodoneros  los que m e­
jo r  res is ten  a la sequía.

D esde  hace  25 años  se han  h ib r idado  los a lgodoneros  espon­
tán ea  o sob re todo  art i f ic ia lmente  con tal g rado  de in tensidad 
que  ya  es con f recuencia  imposible  clasificar s egún  origen d e te r ­
m inadas  var iedades ,  espec ia lmente  en las fo rm as  U p lan d  de tallo 
alto.

Se han  rea lizado con éxito  h ib r idac iones  en tre  var iedades  
pe r tenec ien te s  al g r u p o  Sea Is land  (G. b a rbadense)  con o t ras

(1) Para  cualquier coloración floral, sobreviene al poco tiempo de 
la eclosión una acentuación del matiz, de la corola que vira hacia el rojo
o purpura.



comprendidas  en tre  los U p la n d  (G. h i r su tu m )  ; pe ro  no han  tenido 
resu ltado  las h ibridac iones  en tre  estos dos g ru p o s  y el G. her- 
baceum. La  razón de esta  d ispar idad  en los resu l tados  debe e s t r i ­
ba r  fundam enta lm en te  en el di ferente  n ú m ero  de c rom osom as  que 
acusan. E n  efecto, el n ú m ero  haploide de cromosonas  hallados 
para  G. he rbaceum  es de 13, m ien tras  que pa ra  G. ba rbadense  y
G. h i r su tum  es de 26.

E X P E R I E N C I A S  R E A L I Z A D A S

Desde el año 1919 se ensayan  en el C am po  Expe r im en ta l  de 
la Facultad ,  las siguientes  var iedades :

S im pkins  E a r ly  Prolif ic
Acala
Trice

A las que se agregó  al año s iguiente  las var iedades  Columbia  
y Lone  Star.

Todas  son del t ipo Upland.  L a  var iedad  S im pkins  E a r ly  P r o ­
lific es una  var iedad  te m p ra n a  que se p res ta  bien p a ra  te r renos  
de hum edad  media.  Acala y Tr ice  tam b ién  son var iedades  p reco ­
ces. La  p r im era  que o r ig inar iam ente  procede del Sur  de Méjico,  se 
ha  destacado por su producc ión  en el valle de Coachella,  Cali­
fornia (E .U .N .A .)  ; s indicándose  la ú l t im a  en la Rep. A rg en t in a  
como aparen te  pa ra  ser cult ivada  en la pa r te  su r  de la zona  a lgo ­
donera  de aquel país.

E n  1919-20 acusaron  el s iguiente  per íodo v ege ta t ivo :

VARIEDAD Fecha de 
Siembra

Distancia de 
Siembra

Kgs. por 
Ha. Floración Cotecha

Simpkins E. Prolific 12/9.19 1 X  1 m. 3.6 1.a quincena 1.a quincena
Enero 1920 Marzo 1920

id. id. 0.6 x 0.6 »» 8.8 id. id.
id. id. 0.8 x 0.6 >> 6.6 id. id.

Acala ......................... 8/10.19 1 x 1 3.5 id. id
Trice ....................... id. 1 x 1 M 3.5 id. id.



L a  cosecha se carac te r izó  según  var iedades  por :

VARIEDAD T isla acia 
de Siembra

Peso promedio 
de 10 capullos

Peso promedio 
del algodón con 

la semilla

Peso promedio 
déla semilla 

sola
%  de 1 #  
Fibra |  ~

Simpkins E. Prolific . 1 x 1 9.85 gr. 7.18 gr. 4.37 gr. 39 % *35
Simpkins E. Prolific . . 0 .8x0.6 10.2 ” 6 .— ” 3.71 ” Oj OO Cj On

Simpkins Prolific . 0 .6x0.6 7.4 ” 5.52. ” 3.39 ” 38.5” 31
Acala . .  . . 1 xl 9.84 ” 6.95 ” 4.23 ” 39 ”  —

T rice . . . . 1 xl 16.66 ” 8.28 ” 4.9 ” 41 ”  —

Al año  s iguiente  se incorpora ron  a los ensayos  las var iedades  
Columbia  y  Lone  Star.  E s ta  ú l t im a  creada  por el gene t i s ta  de la 
Es tac ión  de Greenville,  Texas ,  Dr.  W .  D. Saunders .  A m bos  se han 
com por tado  tam b ién  como var iedades  precoces.  —  A continuación 
se exponen los rend im ien tos  ob ten idos  desde 1921 a 1927 inclusive.

c

R end im ien to  en Kgs .  por H e c tá re a  (semilla y fibra)

Variedad Años 1921 1922 1923 1924 1925 1926 1927 Prom.

Simpkins E. Prolific 552 735 300 325 554 1026 681 596
Acala ........................... 600 481 243 454 520 697 555 507
T rice  ........................... 805 1150 874 — ií1) - 765 596 838
Columbia ................... 520 — 736 477 544 631 878 631
Lone S t a r ................... 650 591 406 — 650 531 530 560
Com. O. de Semillas — — — — — 624 734 —

Promedios ........ 625 739 512 419 567 712 662

Los  per íodos  vege ta t ivos  se cons ignan en el s iguiente  cuad ro :

(!)  L a  variedad Trice se sembró en 1924 y 1925 en tierras muy pobres, 
de ahí que sus rendimientos se expongan en otro lugar.

Las distancias de siembra han sido de lx l  m. o 1x0.80 m., por lo general.
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Simpkins E. Prolific 
Siembra Cosecha

Acala
Siembra Cosecha

Trice
Siembra Cosecha

Columbia
Siembra Cosecha

, -i. . - ■ . ■ .........—■■ ■

Lone
Siembra

Star
Cosecha

1920 12/ 9.19 5/ 3.20 8/10.19 5/ 3.20 8/10.19 5/ 3.20 •
1921 25/10.20 15 /3.21 25/10.20 15/ 3.21 25/10.20 15/ 3.21 25/10.20 15/ 3.21 25/10.20 15/ 3.21
1922 1/10.21 30/ 3.22 3/10.21 17/ 4.22 1/10.21 18/ 3.22 1/10.21 12/ 3.22
1923 16/10.22 11/ 4.23 16/10.22 12/ 4.23 16/10.22 11/ 4.23 13/10.22 12/ 4.23 16/10.22 12/ 4.23
1924 25/10.23 18/ 4.24 24/10.2 3 23/ 4.24 24/10.23 18/ 4.24
1925 22/10.24 15/ 4.25 22/10.24 15/ 4.25 22/10.24 23/ 4.25

15/10.25 26/ 3 26
1926 12/11.25 5/ 4.26 16/11.25 5/ 4.26 14/11.25 5/ 4.26 16/10.25 5/ 4.26 16/10.25 5/ 4.26

1927 15/10.26 8/ 3.27
6/10.26

16/10.26
8/ 3.27 

15/ 3.27 17/10.26 15/ 3.27 14/10.26 8/ 3.27 7/10.26 1/ 3.27

Nota: La semilla procedente de la Comisión O. de Semillas se sembró en 1925, el 10/11.25, cosechándose el 5/4.26.
Al año siguiente se sembró el 19/10.26, recolectándose el 8/3.27. La germinación se efectuó por lo general 
a los 7-15 días de la siembra para todas las variedades.



A  cont inuación  se in se r tan  2 cuadros  con las t em p e ra tu ras  
medias  y l luvias hab idas  en los d is t in tos  meses  en el periodo 
1920 —  29 inclusive.

P R O M E D IO  T E M P E R A T U R A S  AL ABRIGO

Años 1920 1921 1922 1923 1924 1925 1926 1927 1928 1920

Enero ........ 23 .9 21.3 22.6 22 .4 21.2 22.4 24.7 24.0 21..6 23.7
Febrero  . . . . 21 .6 22.6 21.1 23 .0 21.4 24.6 23.8 25.1 19..6 22.6
Marzo ........ 22 .1 20.1 20.2 21 .9 19.8 22.1 22.0 23.0 19 .8 20.0
Abril .......... 18 .6 17.2 15.5 17 .1 14.7 16.9 16.9 17.2 17..9 18.0
Mayo .......... 15 .3 15.2 13.6 11 .7 11.8 11.9 13.6 13.4 13 .6 12.6
Junio .......... 10 .1 8.8 10.4 11 .6 9.9 9.6 11.1 10.3 9 .6 10.0
Julio .......... 9. 1 8.9 13.8 9 .1 9.3 8.4 9.8 11.1 11 .7 10.4
A g o s t o ........ 10..3 10.6 11.9 11 .4 9.4 12.2 12.4 12.1 11..0 10.6
Setiembre . . 13..3 13.3 13.2 13 .1 11.8 13.2 13.4 12.2 12 .7 13.2
Octubre . i . . 14 .7 15.3 13.7 13 .0 13.5 14.8 15.3 14.3 16 .2 15.6
Noviembre . 18 .5 17.2 19.1 17 .9 15.3 19.4 20.0 18.8 21 .1 19.4
Diciembre . 21. 4 22.6 19.8 19..9 20.5 22.0 22.2 20.6 21 .9 22.6

A ño . . . 16 .6 16.1 16.2 16 .2 14.9 16.5 17.1 16.8 16 .4 16.6

L L U V IA S  T O T A L E S  M E N S U A L E S  EN M/M.

Años 1920 1921 1922 1923

Enero ........ 17.5 123.2 19.8 32.0
Febrero  . . . 30.8 43.6 39.8 97.2
Marzo ......... 89.4 93.0 63.2 148.6
Abril ........... 125.4 97.5 113.2 74.1
Mayo ......... 57.3 76.7 91.7 3.7
Junio ........... 2.4 51.1 347.4 51.7
Julio ........... 53.4 23.6 58.4 118.2
Agosto . . . . 18.6 28.6 360.0 114.8
Setiembre . . 11.8 68.5 46.1 78.5
Octubre . . . 142.5 153.8 29.8 66.1
Noviembre . 122.3 72.0 71.6 75.2
Diciembre . . 221.4 101.6 56.3 107.6

Año . . . 892.8 933.2 1297.3 967.7

1924 1925 1926 1927 1928 1929

46.0 ~ 7I T 3 122..7 57.0 95.0 19.1
57.3 129.5 41 .1 43.4 138.0 111.0
48.3 139.0 116 .2 64.4 37.3 64.5
36.6 100.5 69..2 243.4 147.4 39.3
23.6 141.1 144. 5 88.8 142.3 31.2
42.0 9.0 151 .2 119.5 126.4 154:5
29.4 25.9 33..5 124.1 98.9 34.0
93.0 14.0 208..6 47.7 19.9 66.4

129.8 154.0 20..4 101.6 101.6 109.4
26.3 57.2 65 ,9 32.4 37.3 70.5
75.2 132.4 80 .6 78.2 72.1 30.8
59.2 148.0 93 .8 90.4 55.8 59.4

666.7 1121.9 1147.,7 1090.4 1072.0 790.1



Cote jando las informaciones  re fe rentes  al cl ima con los rend i ­
mientos  respect ivos de algodón, se infiere que  los 2 años  (1922 y 
1926) en que se ha reg is t rado  mayores  cosechas,  han  habido  a ltas  
tem pe ra tu ras  en Dic iembre  y Enero ,  coincidiendo con fuertes  
precipi taciones en Dic iembre  o Enero.

Los promedios  de te m p e ra tu ra s  m enos  al tos  en N ov iem bre  
y Dic iembre  en conjunto ,  los han  tenido las cosechas  de 1923 — 
1924 —  1925.

E n  1925 y 1926 a lgunas  de las var iedades  ensayadas  que se 
destacaban por su  rust ic idad, se sem braron  — adem ás  de la p la n ­
tación en t ie rras  de mediana  fert i l idad—  en suelos pobres.  Los 
cuadros  que siguen, ponen de relieve la diferencia en las carac ­
te rís t icas agrológicas  como tam bién  en las producciones  co r re s ­
pondientes.

Promedios: Arena Gruesa Hum us Coloides pH  act.
Tierras de mediana fertilidad 297.—- % 0 2 2 . - -  % 0 224. — 6.9
Tierras pobres ............ , . . . . .  4 5 1 . - - ” 1 0 . - -  ” 261. — 7.0

En estas  ú l t imas tierras  se sem braron la;s var iedades  Simp-
kins Ea r ly  Prolif ic y Trice.

Fecha Fecha R e n d .en Reduc. en
Variedad Siembra Cosecha Kg. por Ha. la Cosecha

Simpkins E. Prolific 14/11-24 23/4-25 255 54 %
Trice ......................... 21/10-24 15/4-25 213
Trice ......................... 17/10-25 5/5-26 298 61 %

Las  reducciones  de cosechas  observadas  en re lación a las se­
m en te ras  efectuadas  en t ie rras  de mediana  fert i l idad (pues to  
que el Cam po Expe r im en ta l  no dispone de b uenas  t ie r ras)  
es de 54 a 61 % y de a n tem an o  d em u es t ra  la im product iv idad  de 
la explotación del a lgodonero  en ta les ambientes .

Del con jun to  de observaciones  rea lizadas  en el per íodo 1920- 
27 inclusive, se infiere que  la var iedad  Tr ice  fué la que  se condujo  
mejor.  El  p rom edio  de rend im ien tos  por  hec tá rea  en dicho pe-



riodo, asc iende a 605 kilos con un porcen ta je  de fibra en té rmino 
medio  del 30 %.

E n  los años  1928 y 1929 debido a la g ra n  a tención que hubo 
que  p re s t a r  a la exper im entac ión  cerealera,  se l imitó la p lan ta ­
ción de a lg odón  sólo a parcelas  de demost rac ión ,  sin más  alcance 
que  des t inar los  a f ines de enseñanza .  N o  se han  reg is trado ,  por  lo 
tan to ,  da tos  re spec to  a esas cosechas.  P o r  o t ra  par te ,  habiéndonos  
hecho  cargo  del C am po  E x p e r im en ta l  en 1927, pudimos  com ­
p ro b a r  c ruzam ien tos  en tre  las d is t in tas  variedades ,  debiéndose 
a t r ib u i r  en parte ,  el au m en to  acusado  en las ú l t imas  cosechas,  
a un m ayor  v igor  de los h íb r idos  ( fenóm eno  d e  heteros is )  lo que,  
claro está,  le res ta  va lo r  a los cotejos  de rendimientos .  Según 
Bal ls  (1912), 5 a 13 % de c ruzam ien tos  espontáneos  pueden  
tener  lugar,  a u m en tán d o se  dicha  proporc ión  de acuerdo  a las 
observac iones  de K ea rn e y  (1923) de 12 a 28 °/o. E s ta s  h ib r ida ­
ciones se e fectúan m ed ian te  la in te rvención  de los insectos.

E n  1929 y 1930 con la cooperación del Ing.  Agr.  J. Guillermo 
Ñores ,  se rea l izaron  las s igu ien tes  observac iones  que  ponen de re ­
lieve la anom al ía  com entada .  —  Se procedió  a sem b ra r  semillas  de 
S im pkins  E a r ly  Proli f ic  (desde  luego c ruzada )  en las que p re ­
d om inaban  las de pe lusa  ve rde  y en segundo  té rm ino  m arrón ,  
a d em á s  de o tros  colores (c rem a)  en m enor  proporción. La 
s iem bra  se efectuó en t ie r ras  que  el año  an te r io r  habían  tenido 
papas ,  a d is tancia  de 1 x 0 .5 0  m. el 15 de O c tub re  de 1929. P r e ­
v iam en te  se m ace ra ro n  las semil las  d u ran te  12 horas.  Com enzaron  
a g e r m in a r  el 27 de O c tubre .  Se dió la p r im era  carp ida  el 15 de 
N ov iem bre ,  la 2.a y  la 3.a el 13 de E n e r o  y a princip ios  de Febre ro .  
L a s  p r im era s  flores aparec ie ron  el 31 de Dic iembre.  E s t a s  c am ­
bian del color c rem a  al rosado, cons ta tándose  g ra n  pérd ida  de ca­
pullos  de  rec iente  fo rmación ,  a t r ibu ib le  pos ib lem ente  a los efectos 
de la sequía ,  pa ra  la cual sin e m b a rg o  ha d e m o s t rad o  tene r  res is ­
tencia  la p lan ta  en general .

Se con ta ron  en d iversas  p lan ta s  el n ú m e ro  de capullos  que 
p roduc ía  cada una,  oscilando é s tos  en t re  27 y 38; a r ro ja n d o  un 
p rom ed io  de  30 capullos  por  p lan ta ,  con un  peso  té rm ino  medio 
de  9 . 6  g ram os .

L a s  pé rd idas  en la ge rm in ac ió n  fueron  m u y  var iab les  en las 
d is t in ta s  var iedades ,  pon iéndose  bien en evidencia  sus oscilaciones 
en el cu ad ro  s igu ien te :



N.o de Parcelas Cantidad de plantas logradas Rend, en grs. de la parcela

1 51 2 200 grs.
2 92 6.000 ”
3 86 5.000 ”
4 94 5.200 ”
5 46 5.854 ”
6 76 5.000 ”
7 68 3.000 ”

513 32 254 grs.

E n  total  el rend imien to  referido a una  hec tá rea  ascendió  a 
921 kgs.

El 21 de O c tub re  de 1930 se s em b ra ro n  8 parcelas  (N .os  4—  
5— 6— 10— 11— 12— 15— 16) y  el 5 de N o v iem b re  o t ra s  ocho (N .os  
1— 2— 3— 7— 8— 9— 13— 14). La  p r im era  serie se carpió  el 10 de 
Noviembre  y la segunda  el 16 de Diciembre ,  dándose  o t ra  carp ida  
genera l  del 13 al 16 de Enero .  Las  parcelas  de la p r im era  ser ie 
ge rm ina ron  en su m ayor ía  el 3 de N ov iem bre  y las de la segunda ,  
el 5 de Noviembre .

Se observó  tam b ién  d iferentes  dis tancias  de s iembra,  p l a n t á n ­
dose una  serie de parcelas a un  m etro  en tre  filas y 0 .3 0  m. en las 
filas, y  o t ra  serie a 1 x 0 .5 0  m.

H a y  que hacer no ta r  que por falta de espacio hubo  que  sem ­
bra rse  en una  par te  de t e r reno  m u y  pobre  del C am po  E x p e r im e n ­
tal. Los  rend imien tos  se exponen a continuación,  habiéndose  efec­
tuado  la cosecha a fines de M arzo  y principios de Abril.

Distancia de siem bra 1 x 0.30 m. 
Rend, en

Kg. por Ha. % de plantas logradas
256 54 %
366 70 ”
326 76 ”
360 90 ”
314 76 ”
362 60 ”
294 52.5”
556 80 ”

M : 354 M: 69.8%

D istancia de siem bra 1 x 0.50 m.
Rend, en 

Kg. por Ha. % de plantas logradas
264 68 %
330 82 ”
318. 72 "
360 86 ”
274 67 ”
480 80 ”
328 59 ”
330 98 ”

M : 335.5 M : 76.57o



L a  diferencia reg is t rada  en los rend im ien tos  carece de s igni­
ficado, pues  q ueda  com prendida  den t ro  del er ro r  exper imental ,  
lo m ism o acontece  con los porcen ta jes  de p lan tas  logradas.

E n  cuan to  a la influencia  de la d is t in ta  época de s iembra  (2\ 
de  O c tu b re  —  5 de N ov iem b re ) ,  tam poco  se pueden deducir  con­
clusiones  pues to  que no se observó  una  disposición exper i ­
m enta l  que  pe rm i t ie ra  desglosar  la influencia de la t ierra ,  de ca­
pital  im por tanc ia  en este  caso, pues  a lgunas  parcelas de la serie 
s e m b r a d a  el 5 de Noviembre ,  fueron  favorecidas  con suelo más  
fértil , hecho que a simple v is ta  y por  el c recimiento  m ism o  de las 
malezas ,  se podia  comprobar.

Sem entera del 21 de O ctubre 
Rend. en

Sem entera del 5 de Novbre. 
Rend. en

kg. por Ha. % de plantas logradas kg. por Ha. % de plantas logradas
256 54 % 314 76 %
264 68 ” 274 67 ”
366 70 ” 362 60 ”
330 . 82 ” 480 80 ”
326 76 ” 294 52.5’’
318 72 ” 328 59 ”
360 90 ” 556 80 ”
360 86 ” 330 98 ”

M : 322.5 M : 75 % M : 367 73 %

P o r  o t ra  p a r te  la dife rencia  acusada ,  queda  com prendida  t a m ­
bién den t ro  del e r ro r  exper im en ta l  del ensayo.

E n  los años  subs igu ien tes ,  los re su l tados  ob ten idos  se consig ­
nan  en el cuadro  que  sigue.



Año Fecha de siembra OBSERVACIONES Rend. por Ha. Plant. logr. -Cosechas
1930 15/10-29 Cultivo anterior: papas 921 Kgs. 73% 2/4-30
1931 21/10-30 T ierras muy pobres 322.5 ” 75 ” 25/3-31

5/11-30 367 ” 73 ” 5/3-31
1932 26/10-31 id. 314 ” 75 ” 26/2-32
1933(M 13/10-32 Fué comido por la langosta 895 ” 85 ” 25/3-33

y resem brado en Novbre.
1934 9/10-33 Comido por la langosta y

resem brado el 24/11-33 en
tierras muy pobres 329 ” 73 ” 25/4-34

1935 3/10-34 1065 ” 77 ” 6/3-35
1936 15/10-35 Comido por la langosta el

26/11 y resem br. el 2/12-35 420 ” 83 ” —
1937 13/10-36 728 ” 76 ” 15/3-37

21/10-36 750 ” 85 ” 25/3-37

La dis tancia de s iembra  fué de 1 x 0., 50 m. y 1 x  0.30, impre-
s ionando mejor  la p r im era  en t i e r ras  pobres.

N o  pueden  tom arse  en cuen ta  los rend im ien tos  de los años  
1931-32-34 po r  haberse  s em b rad o  en t i e r ras  m u y  pobres ,  inade ­
cuadas  para  dicho cultivo,  y como consecuencia  de h aber  fa l tado  
m ate r ia lm en te  espacio pa ra  poder  a ten d e r  todas  las exper iencias  
solicitadas y las que  ya es taban  desarrol lándose .  E n  1930, repe r ­
cutió favorab lem ente  sobre la producción, el cult ivo precedente ,  
que tuvo u n a  buena  preparac ión  de la t ie r ra  y fué repe t idas  veces  
carpido. El rend im ien to  precario  de 1936 debe a t r ibu i r se  a la r e ­
s iembra  ta rd ía  a causa  de la invasión de la langosta.

El promedio  de rend im ien tos  en los cua t ro  años  norm a les  
(1930-33-36-37) ha  sido de 872 kilos con un porcen ta je  de fibra  
qu oscila a l rededor del 30 %.

•En ensayos  de d is tancia  de s iem b ra  efectuados  en 1936, las 
parcelas sem bradas  a d is tancia  de 1 x 0 . 3 0  m. d ie ron un  15 % 
más de rend imien to  que las sem b rad as  a 1 x  0 .50.  Sin  e m b arg o  
en años ele sequía  o e n - t i e r r a s  algo pobres,  im pres ionan  m e jo r  
las que  observan la d is tancia  de 1 x  0 .5 0  m. 1

(1) Las parcelas que rindieron m ás de 1000 kilos, (16 parcelas eran 
en conjunto) en tierras de m ediana fertilidad tuvieron plantas de 1 m. de 
altura, las que acusaron cosechas de unos 400 ks. tenían m atas de m ás o 
m enos 0 .50  m. de altura (tie rras pobres).
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De las series de observaciones  genera les  hechas ,  se d ed u ­
ce que  el a lgodonero  requie re  buenas  t ie rras  de maíz,  como t a m ­
bién se m u es t ra  agradec ido  a a ra d u ra s  algo m ás  profundas  que las 
ord inar ias ,  si es posible, de 0 .2 0  a 0 .25  cm., para  poder  a f ron ta r  
m ejo r  los efectos de las sequías.  La  s iem bra  m ás  conveniente  im ­
pres iona  ser la de mediados  de O c tubre ,  no conviniendo p o s te r ­
gar la ,  pues  la d em o ra  en la cosecha expone a que coincida éstas 
con las l luvias de mediados  de Otoño.

C O N S I D E R A C I O N E S  D E  C A R A C T E R  E C O N Ó M I C O

La impor tac ión  actua l de hilados  de a lgodón  por año  es de 
2 .0 0 0 .0 0 0  de kilos, de los cuales 1 .000.000 corresponden a h ila ­
dos g ruesos  (fibra h indú) .  La  cotización, de este ú lt imo 
es de $ 1.20 y del rem anen te  o sea hilado fino, de $ 1 .80  
De algodón en fibr^i el consum o actual por  año  es de 240.000 
kilos.  A c tu a lm en te  se cotiza la semilla de algodón, cif M ontev i ­
deo, a $ . 6 5 . —  la tone lada  y a $ 600 .—  igual un idad  de fibra. 
Como precios norm a les  pueden  adm it i r se  a este respecto  $ 4 0 .—1 
pa ra  la semil la  y $ 500 .—  p a ra  la fibra.

Los rend im ien tos  del a lgodonero  en el país han oscilado para  
la p r im era  serie de observac iones  (1921-27) a l rededor de 600 kilos 
y para  la s egunda  serie (1930-37) ap ro x im a d am en te  en 870 kilos, 
de los cuales  un 30 % en té rm ino  medio está  represen tado  por 
la fibra. A dm it iendo  m ism o rend im ien tos  mín imos  de 200 kilos de 
fibra por hec tá rea  y calculando precios norm ales  (no los ac tua les) ,  
el ingreso  b ru to  a ob tenerse  de una  hec tá rea  de a lgodón es d e :

200 kilos de fibra a $ 500.— la tonelada == $ 100.—
400 ” ” semilla ” ” 40 .— id. =  ” 16.—

$ 116.—

Los  g a s to s  de producción  son :

A rrendam iento  por H a ..............................................  $ 5 .—
2 aradas .......................................................................... ” 8-—
2 rastreadas .................................................................  ” 2 .—
15 kilos de semilla por Ha. a $ 4 .— ...................  ” 0.60
Siem bra y reposición ................................................  ” 2 .—
4 Carpidas, incluyendo raleo y limpieza ........... ” 20 .—
T ratam ien tos con insecticidas e im previstos . .  ” 5 .—
Cosecha de 600 kilos de algodón en bruto, dese­

cación, em bolsado y acarreo a $ 0.05 el kilo ” 30.—
$ 72.60

. k t  . . .  .«v,
■ — —



A rriba: izquierda, algodón de fibra larga; derecha, algodón de fibra corta. 
C entro: F , después de la hibridación. A bajo: F.2 (según F ruw irth ).



Ingreso bruto  por H ectárea . . . .  $ 116.—
Gastos de producción ................... ” 72.60

Beneficio..........  $ 43.40

Es un cult ivo que debe a tenderse  p re fe ren tem ente  por la 
familia  del ag r icu l to r  para  no encarecerlo  y al que se puede dedi­
car una  reduc ida  superficie,  2 a 3 hectá reas  por lo general ,  dado 
la a tención y cu idados  que requie re  para  g a ran t iza r  su pleno éxito-

En  el capítu lo  an te r io r  se había  observado  que las var iedades  
de a lgodonero  sem bradas ,  a pesar  de t r a ta r se  de fo rmas  U p land  
precoces,  se han m o s t ra d o  agradec idas ,  por lo general ,  a los veranos  
con te m p e ra tu ra s  m ás  altas.  De ahí se infiere que convendría  
t r a t a r  de im p lan ta r  y  ex tende r  el cult ivo en la zona noroes te  del 
país,  que  acusa  los p romedios  de t e m p e ra tu ra  m ás  a ltos  como 
bien lo pone de relieve,  el mapa  te rm om ét r ico  que se expone.

El porvenir  del cult ivo se p re sen ta  ha lagador  den t ro  del l ímite 
de abas tec im ien to  del consum o interno. E n  efecto, sólo pa ra  res­
ponder  a la d e m an d a  de a lgodón en fibra, se requer i r ían  cult ivar 
1.200 hectá reas ,  adm it iendo  rend im ien tos  unitarios  de 200 kilos 
de fibra de a lgodón  y a ten to  a que  el consum o anual  en tal ru b ro  
es de 240.000 kilos por año. E n  cuan to  al hilado de algodón, el 
m ercado  in te rno  absorve  por  año un  valor de 3 .000 .000  de pesos,  
lo que ampl ia r ía  no tab lem en te  las posibil idades  de ex tens ión  del 
cult ivo del a lgodonero ,  previa  ins ta lac ión de hilanderías  que en 
un principio,  por lo menos,  para  ev i ta r  competenc ias  i legít imas del 
ex t ran je ro  (d u m p in g )  t en d r ían  que desarro l la r  sus ac t iv idades  
bajo  un rég im en  n e tam en te  pro teccionis ta  ( J).

La Fabr il  U r u g u a y a  S. A. se ha  preocupado  ya  de con tr ibu ir  
a d i fund i r  el cult ivo en el d e p a r t am e n to  de A r t ig a s  (Colonia  
E s p a ñ a )  como tam bién  en T a c u a r em b ó  y Cerro  Largo .  Los re ­
su l tados  ob ten idos  con las p r im eras  cosechas ,  a t í tu lo  de ensayo, 
son por el m o m e n to  promisores ,  t a n to  en lo que  concierne a la 
cal idad de la f ibra  como en lo re fe rente  a la ren tabi l idad  del cult ivo.

T É C N I C A  D E L  C U L T I V O

Lo p r im ero  que  se im pone  rea lizar  es la elección de t ierras .  
Las  buenas  t ie r ra s  p a ra  maíz  se p re s tan  pe r fec tam en te  bien para  
el cul t ivo del a lgodonero ,  es decir  suelos  de consis tencia  media  
( m á s  o menos  500; % de a ren a  g ru esa )  con suficiente h u m u s

(1) Con la calidad de m aterial producido en el país se podría sustitu ir 
para un fu turo  cercano, sólo el m illón de kilos correspondientes al hilado 
gruesc, lo que representa por año un valor de $ 1.200.000.





í 30 a 40 o|oo).  Si la t ie r ra  es de e s t ruc tu ra  gredosa  conviene 
e leg i r  aquellas  que  con tengan  algo m ás  de hu m u s  para  
c o n t r a r r e s t a r  la compacidad  de la arcil la y ob tener  al mismo 
t iem po  una  m a y o r  res is tenc ia  del suelo an te  eventuales  sequías.

Siendo el cul t ivo precesor ,  el maíz,  dos a ra d u ra s  seguidas  de 
sus  respectivos  ra s t reos  y un  pasa je  de la ra s t ra  de discos, son 
sufic ientes  pa ra  obtener ,  en general ,  una  buena  preparac ión  de la 
t ierra .

L a  p r im e ra  a rad a  de 1 5 - 2 0  cts. de profundidad,  (según la 
t e x tu r a  de la t ie r ra )  se e jecu ta rá  en M arzo  o Abril.  Si es en el 
p r im er  mes,  se irá ra s t rean d o  con la ra s t r a  de d ientes  a medkla  
que  se a ra  para  pu lver izar  bien la t ie r ra  y favorecer la g e rm in a ­
ción de las malezas  que  según  su v igor  y profusión se en te r ra rán  
con una  a rad u ra  l iv iana  o con la ra s t r a  de discos cer rada  a p r in ­
cipios del invierno, de jando  la t ie r ra  sin e m p a re ja r  para  someter la  
a  la acción de las heladas.

E n  cambio,  si la p r im era  a rada  se efectúa en Abril,  conviene 
de ja r  también ,  por las m ism as  causas,  la t ie rra  sin empareja r.  
Según  la vegetac ión  espon tánea  que aparezca ,  se pasa rá  una  ras t ra  
de  discos en el invie rno y  a fines de Se t iem bre  o principios de 
O c tu b re  se da rá  una  .segunda a rad a  o rd inar ia  de 15 ctms.  en 
cruz ,  segu ida  de la ra s t r a  de dientes,  pa ra  proceder  a la s iembra  
a  m ediados  de O c tubre ,  fecha que se ha  revelado como la mas  
ap ro p iad a  en el Sur  y que  quizá  pueda  ant ic iparse  en la zona 
Xorte ,  com enzándo la  a princ ipios de Octubre .

C uando  el cul t ivo p recu rso r  ha  sido un cereal de invierno 
( t r igo ,  avena,  cebada)  se im pone  de inmedia to  levan tar  el ras t ro jo  
po r  medio  de u n a  a rada  superficial,  sin em p are ja r  con la ras t ra ,  
y  si en el v e ran o  la vegetac ión  t iende a ser m uy  lujuriosa,  pasa r  
la r a s t r a  de d iscos ;  luego proceder  como se acaba  de indicar para  
o b te n e r  u n a  lab ranza  adecuada  de la t ierra.

Conviene  s iem pre  a l t e r n a r  el cult ivo del a lgodonero  con el 
maíz  o cerea les  de inv ie rno  pa ra  ev i ta r  la p ropagac ión  de p a r á ­
s itos  específicos.

L a  dis tancia  a obse rvarse  en la s iem bra  debe ser de un  m etro  
e n t re  las l íneas y de 0 .3 0  a 0 .5 0  m. en las l íneas. C u an to  menos  
rica sea la t ie r ra  m a y o r  debe  se r  la d is tanc ia  para  reducir  las 
pé rd idas  de a g u a  por  medio  de la evaporac ión  foliácea. P rev ia ­
m en te  a la s iem bra  es conven ien te  r e m o ja r  la semilla d u ran te  12 
horas  pa ra  ac t iva r  su ge rm inac ión .  L a  s iem b ra  a golpe,  de jando 
cae r  2 á 3 semillas  por  luga r  de p lan tac ión  es la aprop iada ,  in su ­
m iendo  a p r o x im a d a m e n te  15 kilos por  hectá rea .  E s t a  se 
rea l iza  a una  p ro fu n d id ad  de unos  5 c tms.  que  se a u m e n t a  a 8 
c tms .  en t ie r ra s  de ca rác te r  p re v a len te m e n te  arenoso.

----------  --------------------------------



Cuando  las p lan t i ta s  t ienen m ás  o menos  20 ctms.,  se procede 
al raleo,  de jando 1 ó 2 p lan t i ta s  por lugar  (si la d is tanc ia  en la 
línea es de 0 .5 0  m. se dejan  genera lm en te  2).  El raleo se efectúa 
con la azada  y  a mano,  ap rovechando  al m ism o tiempo esta  ope­
ración para  l impiar de malezas  el algodonal .  A n te s  de t ran scu r r i r  
tres  meses  a contar  desde  la s iembra ,  deben haberse  efectuado 
por lo menos  tres  carpidas  para  cuya ejecución puede uti l izarse 
con venta ja  el Planet.  Luego  es conveniente  da r  aú n  una  carp ida  
m ás  que s iempre  con tr ibu irá  a m e jo ra r  la producción.

La cosecha se realiza, según la carac te rí s t ica  del año, en M arzo  
o Abril,  pudiendo recolectar un cosechador  p rác tico  en 10 horas  
de t raba jo  unos 70 kilos de a lgodón por día. P a r a  e fectuar  la 
cosecha,  el obrero  recorre  la l ínea del algodonal ,  a r r a s t r a n d o  una  
bolsa g rande  en la cual va  t i rando  los capullos. P a r a  facil i tar  el 
t raba jo  conviene uti l izar  bolsas hechas  de un  te jido fuer te  y que 
se su je tan  a los hom bros  del cosechador por medio  de correas ,  
en fo rma tal que la boca de la bolsa venga  a quedar  m as  o menos  
a la a l tu ra  de la c in tu ra  del obrero.  T e rm in a d a  la l ínea  o l íneas,  
según el peso de la bolsa, se vie rte  su contenido en la zo r ra  o 
ras t rón  con caja para  l levarla al galpón, pesándola  p r im era m e n te  
si es que se ha  t r a t a d o  con los obreros  recolectores  a  u n  t a n t o  
por  quintal ,  la ejecución de la cosecha.

La cosecha se efectúa genera lm en te  en 2 ó 3 “p asa d a s” en un 
período de 2 meses.

El a lgodón no debe recogerse  húm edo ,  pués  en su defecto es 
m enes te r  ex tender lo  para  que se seque.

Si se deja un  par  de meses  a lm acenado  para  proceder  a su 
desm otam ien to  (separación de la f ibra de la semil la) a u m e n ta  
el valor de la f ibra, pués  ésta  absorve  p a r te  del aceite  de la 
simiente ,  adquir iendo  mejor  lus tre  y m e jo ran d o  su tex tu ra .

Siendo el n úm ero  de cul t ivos  de cier ta im por tanc ia  en d e te r ­
minada  zona,  conviene adqu i r i r  en fo rma coopera t iva  por  ej. una  
desm otadora  a moto r ,  rem i t iendo  el a lgodón a grane l  pa ra  su 
desmote,  ya que embolsado, a u m en ta r í a  con el m a y o r  n ú m ero  de 
operaciones  a que daría  lugar,  el costo  del desmote .  A c tu a lm en te  
la Fabr il  U r u g u a y a  S. A. ha adqur ido  pequeños  lotes  de a lgodón 
bru to ,  pero l a ‘ eventual ex tens ión  del cult ivo  im pondr ía  enca ra r  
la fo rma más práctica  de e fectuar  el desmote  en los m ism os  cen­
t ros  de producción, ya  sea con pequeñas  d e sm o tad o ra s  a m ano  
o con m áqu inas  m ayores  movidas  a motor ,  según  la ex tens ión  de 
los cul t ivos  que se consideren.  E s  un  p rob lem a  que la m ism a  
F áb r ica  podría  resolver  en principio sa t i s fac to r iam en te ,  uti l izando



pequeñas  desm otado ras  t ranspo r tab le s  a los diversos  cen tros  de 
producc ión , espec ia lmente  en la época actual,  en que el cult ivo 
es tá  aún  en sus  comienzos.

E N F E R M E D A D E S  E  I N S E C T O S  Q U E  A T A C A N  
A L  A L G O D O N E R O

De los daños  observados  cabe mencionar  los causados  por 
la o ruga  del capullo (H e l io th is  obsoleta,  Fab . ) .  L a  larva  de este 
lepidópte ro  a taca  pr inc ipa lm ente  en En e ro  y Febrero .  Los huevos 
son deposi tados  en las hojas  del a lgodonero  y las la rvas  que 
o r ig inan  ta lad ran  luego  los capullos  y a tacan  tam bién  las 
hojas  t iernas.

A pesar  de no ta rse  las p lan ta s  comidas  por esta  larva,  es 
difícil dar  con ellas, po r  ocu l ta rse  en ga ler ías  que ab ren  den tro  
de tallos- A dem ás ,  acusan  un fenómeno  acen tuado  de “m im e t i sm o ” 
por  lo cual log ran  pasar,  con frecuencia,  desapercibidas.  Se han 
observado  de 4 a 6 generac iones  por  año, según  las condiciones 
m ás  o m enos  propicias de la zona  que se considere.

C ons t i tuye  un medio  p reven t ivo  eficaz, la a r a d u ra  de la t ierra ,  
in m ed ia tam en te  después  de levan tada  la cosecha,  de jándola  sin 
e m p a re ja r  para  que  even tua les  he ladas  ac túen  sobre la m isma 
con m ayor  in tensidad , con t r ibuyendo  a de s t ru i r  las ga le r ías  de 
los tal los con sus  cr isálidas.  L uego  pasa r  una  ra s t r a  de discos 
ce r rada  pa ra  rem ove r  después  de un t iempo la t ie r ra  con el fin 
de d e s t ru i r  aún  el res to  de crisálidas que  inven ían  a una  p ro fu n ­
d idad  de  5 a 8 ctm.

Las  pulver izac iones  de sales arsen icales  en E n e ro  y p r in ­
cipios de Febre ro ,  es decir  cuando  las larvas son t ie rnas,  dan 
buen resultado.

S E L E C C I O N  D E L  A L G O D O N E R O

T o d a  var iedad  de a lgodonero ,  p roceden te  o no de ensayos  de 
ac limatac ión ,  no d em o ra  en degenera r ,  ya  sea debido a h ib r ida ­
ciones,  mezcla  de semillas,  m utac iones  inconvenientes ,  etc. P o r  
lo tan to ,  el ag r icu l to r  debe  ve lar  todos los años  en m a n te n e r  o 
s u p e r a r  el t ipo de a lgodonero  que  cul t iva,  por  lo menos  median te  
una  selección masal,  r e se rvando  pa ra  semil la  so lam en te  las p r o ­
ceden tes  de las m a ta s  m ás  v igorosas ,  precoces,  m ejo r  c a rgadas  de 
capullos,  con fibra  de la m a y o r  long i tud  y un i fo rm idad  que se 
p ueda  o b te n e r  (ca rac te r í s t ica  que  se aprec ia r ía  previo  pe inado  
de  la f ibra  en la semi l la) ,  y l ibre de enfe rm edades .

♦



P a ra  proceder a la selección masal,  se recorre rá  el a lgodonal 
un  poco antes  de la p r im era  o segunda  recolección, recogiéndose  
los capullos de las mejores  plantas.  E s te  a lgodón se de sm ota rá  
por separado y  la semilla del mismo, se sem bra rá  por  lo m enos  
a 250 m etros  de cualquier  o tro  algodonal .  Se ob ten d rá  de este 
cuadro  semilla suficiente para  sem b ra r  el to ta l  del área  requer ido  
por el cult ivo en la s iembra  del año  subsiguiente .  Proced iendo  
así todos  los años,  se evitará  la degeneración  del cult ivo,  pud iendo  
propagarse  even tua lm en te  p lan tas  de carac te r ís t icas  super io res  
que  l lamen la a tención del agricultor,  po r  au tofecundac ión ,  pa ra  
m an tener  den tro  de lo posible, la in tegr idad  de sus  carac te rí s t icas .  
P a ra  ob tener  la au to fecundación ,  se su je ta  un  día an te s  de la 
eclosión con un  broche (clips) la p u n ta  de la f lor o en su defecto 
con un hilo, impidiendo en tal fo rma que ab ra  los pé ta los  y  
de te rm inando  obl iga tor iamente  la au tofecundac ión  al ev i ta r  la 
polinación por los insectos.




